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    Capítulo 1 
 
      
 
    Dejan atrás la frontera poco antes de amanecer; la carretera es angosta, y la niebla cubre todo con un velo albino. En algunos tramos, parece como si el SUV se fuera a deslizar por la ladera de la montaña. Samuel está tenso. La idea de conducir el vehículo no ha sido suya: Héctor era el único que podía hacerlo, pero tiene una herida profunda en el hombro derecho, que le inmoviliza el brazo. Entonces, le ha tocado a Samuel, a pesar de no tener la edad reglamentaria (aunque no es la primera vez que lo hace). Samuel está bregado en eso de conducir; lleva haciéndolo desde que tenía doce, con coches robados. La única diferencia es que nunca ha pasado de los utilitarios, y aquella máquina le produce un incómodo respeto. Además, la situación es bien diferente: transportar a dos heridos graves le provoca todavía más tensión, y esto está afectando a sus extremidades.  
 
    A mitad de trayecto, siente un terrible dolor en los brazos, y le escuecen los ojos por el cansancio de toda una noche sin dormir. Por fortuna, Susana lo mantiene con la mente clara, mientras usa sus habilidades como enfermera. Ella lo tiene fascinado desde que la vio por primera vez. Entonces, ya intuyó que era diferente a las demás chicas de su edad. Se sonroja al pensar que jamás hubiera imaginado poder hablar con ella, y ahora la tiene a su lado. Ha estado a punto de morir junto a ella y se escapa por ella. No sabe cómo conseguirá conquistar su corazón; querría ser algo parecido a un superhéroe y enamorarla con el brío de su coraje, pero es un pobre ratero cobarde. Sacude la cabeza. «¿Cómo se va a fijar en un tío con el pelo pegado a la frente, con las orejas de soplillo y con verborrea de quinqui? Imposible». Este pensamiento lo desanima del todo, pero lo disimula lo mejor que puede. 
 
    —Nena, si necesitas ayuda, paro en la cuneta —le ofrece, mirando por el retrovisor. 
 
    El panorama no es muy halagüeño: Héctor ha perdido mucha sangre; está pálido y muy débil. Samuel tiene dudas de que aguante lo que queda de viaje. En cuanto a Raquel, tiene el rostro hinchado; en lugar de ojos, tiene dos bolas moradas, y es incapaz de levantar la cabeza. Susana se desvive por uno y por otro; en su mirada se lee la preocupación.  
 
    —No nos detendremos hasta llegar a Toulouse. —Susana mira hacia la carretera. 
 
    Acaban de pasar un indicador: les quedan dos kilómetros para llegar a la ciudad.  
 
    —En Toulouse compraremos medicamentos, alcohol y gasas. 
 
    —¿Crees que van a llegar? —pregunta Samuel. 
 
    —¿A Toulouse? 
 
    —No, a París. 
 
    —Tienen que llegar. 
 
    —Nena, mejor paramos en esta ciudad, y buscamos un hospital. 
 
    —¿Ya has olvidado de dónde venimos, zoquete? Y no me llames nena —lo reprende enojada—. Héctor dijo que no quería ir a un hospital. Tenemos que llegar a Champlan lo antes posible. 
 
    —Perdona, nena.  
 
    Susana resopla, lanzándole una mirada de reprobación. 
 
    —Tienes que cambiar de coche —aconseja Héctor con un hilo de voz. 
 
    Samuel vuelve a mirar por el retrovisor. El agente levanta la cabeza con dificultad, mientras Susana lo sujeta por la espalda. 
 
    —Este va de puta madre, jefe. ¿Pa’ qué quiere cambiarlo?  
 
    —Es como una bengala en medio del mar. Seguro que han dado aviso de la matrícula y modelo de coche. —Deja caer la cabeza. 
 
    —¡Hostias! Pos tiene razón. 
 
    Al poco rato, llegan a la periferia de la ciudad. Samuel se detiene en un aparcamiento improvisado, cercano a un barrio de casas bajas. A lo lejos ve una farmacia y piensa que será un buen lugar para hacer el cambio. No se ve movimiento.  
 
    Susana sale corriendo en busca de los medicamentos, mientras Samuel anda a la caza del vehículo adecuado. Le llama la atención un furgón de reparto, y lo puentea. Cuando Susana regresa, el chico ya está arrastrando a Héctor hacia el interior del vehículo.  
 
    —¡Menuda chatarra! —expresa Susana con desilusión. 
 
    —¿Chatarra? Es un cajón fantástico, nena. ¿Quién quieres que busque algo así?  
 
    —Nadie. —Se sienta y hace una mueca—. Está hecho un asco, y las butacas son duras. Si no los matan las heridas, lo harán los baches —deduce mirando a los heridos. 
 
    —¡Vale! Buscaré otra cosa. —Samuel otea los coches del aparcamiento. 
 
    Entretanto, Susana echa un vistazo a la herida de Héctor: se le ha hinchado y tiene muy mala pinta. 
 
    —¡Mierda! ¡Déjalo! ¡Sube y vámonos! —le grita.  
 
    ****** 
 
    Héctor, a duras penas, consigue llevar a Samuel hasta la casa de un amigo suyo que reside en Champlan y que, según dice, es médico, aunque no ejerce. Está en las afueras. El camino que lleva a la casa es de tierra y se hunde en un frondoso bosque; tras dos o tres kilómetros de vaivenes, se divisa una enorme casa, que parece abandonada. Héctor le pide que aparque y toque la bocina. Tras haber esperado unos segundos, la enorme puerta de dos hojas que preside la fachada se abre, y aparece un hombre de unos cincuenta y tantos. Lleva un peto envejecido, camisa de cuadros y botas de agua; a simple vista, parece un aldeano de la zona, pero el pelo ralo y la mirada fija le recuerdan a un militar. Nadie diría que aquel hombre es doctor pero, por lo visto, es el que Héctor esperaba encontrar, y así lo demuestra saludándolo con la mano.  
 
    Avanza decidido hacia Samuel, y le pide que baje del furgón: 
 
    —Soy Lucien; ayúdame a sacarlos de ahí.  
 
    El señor Lucien vive solo en la casa, o eso parece. Casi no hay muebles, ni objetos cotidianos; cuando pasan delante de la cocina, tampoco se ven utensilios, ni se notan aromas de que allí se cocine nada. Lucien acomoda a los heridos en una habitación parecida al box de un hospital, que está en la zona trasera. Aparte de dos camas, la habitación dispone de una vitrina repleta de medicamentos, utensilios médicos y una pica de acero inoxidable; a Samuel también le ha parecido ver una máquina de rayos x. Es lo último que llega a ver: Lucien lo echa poco después. Y, hasta una semana más tarde, no se vuelven a reencontrar con Héctor y con Raquel. 
 
    ****** 
 
    Al día siguiente de su llegada, aparece un repartidor con dos cajas llenas de víveres, que él y Susana guardan en la cocina. La actividad de Lucien, incluso fuera de ese box hospitalario, es todo un misterio. Nunca sale de la propiedad en horario diurno, pero sí lo hace a partir de las diez de la noche. Samuel tiene la certeza de que Lucien esconde su verdadera actividad, y puede ser que no sea nada lícito. Si no fuera porque han acudido a él por Héctor, pensaría que están en casa de un delincuente. «¿Cómo es posible que un poli tenga a semejante tipo como amigo?», se pregunta. Pero, cuando vuelve a ver a Héctor ya recuperado, al cabo de la semana, se saca esa idea de la mente. 
 
    Lucien les aconsejó que no salieran de la propiedad; Susana lo ha soportado mejor que él. Samuel se ha sentido aislado. Tanto tiempo encerrado lo ahoga. Hace días que no puede llamar a su abuela y está ansioso por saber que se encuentra bien. La última vez que habló con ella, fue una mañana en Toulouse. Necesita saber que está bien, que nadie la ha molestado. Tiene la impresión de que está en peligro, y eso le quita el sueño. 
 
    Héctor le advirtió que Victoriano no era más que una pieza del puzle. «Están en todas partes —le dijo—. Si te acercas, si intentas regresar y te encuentran, nos van a encontrar a todos». Pero Samuel es incapaz de esperar por más tiempo: necesita escuchar la voz cansada de su abuela.  
 
    ****** 
 
    No ha reconocido la voz al otro lado del teléfono: es una mujer más joven; dice que es la cuidadora. A Samuel le extraña que la abuela tenga una cuidadora en su casa: prefiere estar sola (lo dice a todas horas). De repente, la mujer le hace preguntas: «¿Dónde estás, muchacho? Tu abuela quiere verte. ¿Vas a venir pronto?». Sobre todo, insiste en saber dónde está. Samuel se pone nervioso; no escucha nada de fondo. «Mi abuela se hubiera puesto al teléfono al instante; quiero hablar con ella», insiste. La mujer primero le da excusas, explicaciones extrañas, y luego insiste en interrogarlo. «¡No quiero tus rollos!, ¡quiero hablar con la abuela!», grita. Entonces, la mujer cambia el tono vocal dulce y lo transforma en rabia. «No podrá ser, porque ella está muerta; Samuel, tú la has matado», responde, y cuelga.  
 
    Ningún dolor puede ser más grande que la pérdida de una madre, además del de una abuela. Samuel se rompe por dentro; no sabe dónde ir para abocar todo el dolor y llanto que contiene. Todos notan ese resquemor en cada uno de sus actos. Pasa dos días sin comer, encerrado en su habitación y, cuando sale, ha regresado el Samuel de antaño: lleva el pelo y ropa sucios; nada le apetece, ni le gusta; se mofa de los demás, pero sobre todo de Susana.  
 
    Puede ser que sea la necesidad de llamar su atención, pues es a ella a quien más necesita ahora. Pero Susana le daría un azote, por burro y por chuleta. Con lo dulce que se había vuelto, se pregunta qué lo ha devuelto a la edad del capullo. Nadie se transforma de la mañana a la noche, y ella no piensa ceder a sus caprichos: ya pasaron esos días en que se sometía a la crueldad ajena. Ahora ha descubierto que tiene capacidad para cualquier cosa, como disparar un arma. «¿Por qué resultó tan sencillo?». Esto se ha preguntado muchas veces, pero no encuentra la respuesta. Disparar a alguien es un hecho grave, pero que sea a tu padre, aunque acabes de conocerlo, más aún. El olor de la pólvora se le ha pegado a la nariz, e incluso podría repetir el tirón en la mano que provocó la inercia del disparo. No podrá olvidarlo jamás… aunque no se arrepiente de haber apretado el gatillo.  
 
    Entra en la habitación de Samuel, y se sienta a su lado. Al momento, él se echa en su regazo. Lo mira. Samuel parece un cachorro indefenso, y ella siente la necesidad de acariciarlo. Puede ser que no sea todo lo valiente que pensaba, ni tan rebelde, después de todo. Eso le gustaba; esa chulería y pasotismo la embobaban. Quizá era admiración por ver en él lo que ella quería ser… y ahora… ahora es un cachorrito que necesita sus mimos. Se enternece; para nada siente decepción. Esa ternura le parece todavía más atractiva. ¿Será que lo quiere?  
 
    —¿Qué te ocurre?  
 
    —Nada. —Pero los suspiros del chico dicen otra cosa. 
 
    —Somos amigos; puedes confiar en mí. Somos supervivientes, cada uno a su manera, y nos comprendemos —ella habla con dulzura, como si su voz tuviera el tono de una nana.  
 
    —Pareces mi madre, nena. —Se abraza a sus piernas. 
 
    El calor de sus manos traspasa la tela del pantalón; Susana se excita. Nota que la entrepierna le hierve, y se sonroja. Entonces, nota el aliento cálido que sale de aquella boca rebelde. Va y viene; caldea su sexo. Y a ella se le eriza la piel. 
 
    —Solo faltaría que fuera tu mami… ¡Menuda pesadilla! —exclama con una rojez tan viva que le quema las mejillas. 
 
    —Sí, menuda pesadilla. —Samuel lo dice en un susurro, pero como si se tratase de un deseo, y se aferra a aquellas piernas.  
 
    El cansancio cae sobre ellos. La noche los encuentra el uno junto al otro, sobre la cama. Samuel se ha refugiado en el pecho de Susana. Ella lo envuelve y absorbe su calidez, hasta que el sueño la posee. La noche ha apaciguado la fiera del dolor. Con los primeros reflejos del alba, Samuel despierta todavía abrigado por los brazos de su compañera. Ella tiene los ojos cerrados, el rostro sereno y rosado; nadie diría que, detrás de esos labios de miel, se esconde tanta valentía. Le promete que cambiará. «Voy a hacer lo posible para que me quieras», susurra, aunque ella no lo oye. 
 
    Dos golpes en la puerta de la habitación despiertan a la bella durmiente.  
 
    —Salid, chicos, nos vamos de aquí. —La voz de Héctor suena viva. 
 
    Ella se despereza, levanta los brazos y bosteza. Tiene el pelo alborotado; con la luz tímida del amanecer, parece rojizo.  
 
    —¿Cómo has dormido? —le pregunta a su compañero. 
 
    —Bueno, compartir la cama con una anguila sería mejor; no has parado ni un momento de darme patadas, nena. 
 
    Susana le da en el cogote con su mano derecha. 
 
    —¡Eres un burro desagradecido! —le reprocha, aunque está contenta: Samuel vuelve a ser el de siempre. 
 
    —Y roncas como un camionero —añade Samuel con risilla burlona. 
 
    Luego da un salto, y sale corriendo de la habitación. Susana intenta pillarlo, pero Héctor se interpone entre ambos; todavía lleva el brazo en cabestrillo y la chica se detiene para evitar chocar contra él.  
 
    —¿A qué estáis jugando? —Héctor la mira con incredulidad—. Lucien nos espera fuera; tenemos que largarnos de aquí.  
 
    Lo dice con firmeza, con una pose recta y estricta. Susana piensa que se le nota demasiado que es policía y se pregunta si alguna vez bajará de ese palo que lo mantiene tan erguido. Lo sigue hasta el exterior. Lucien está apoyado en su jeep, que ha aparcado justo enfrente de la puerta. En el asiento trasero, hay un par de maletas y varios paquetes: parece que va a salir de viaje. Al verlos, Lucien se adelanta, y le entrega un sobre a Héctor; luego le dice algo al oído. Ambos miran a Samuel, que ha salido detrás de Susana. Se dan la mano después un corto abrazo y finalizan con una palmada en la espalda. 
 
    —Gracias por todo, Lucien —expresa Héctor. 
 
    —Me ha encantado volver a verte pero, la próxima vez, yo elijo el lugar de encuentro. —Mira a Samuel—. Deberías enseñar al chaval lo que debe hacer y lo que no debe hacer a partir de ahora. Con esto —señala el sobre—, tendrás las espaldas cubiertas por un tiempo y, si te las apañas bien, puede ser que para siempre. A veces es más fácil esconderse en las zonas más visibles… ya me entiendes Tenéis suerte de que no han logrado localizar la llamada. —Héctor mira en el interior del sobre—. Todo parece legal; no te preocupes. —Sube a su vehículo, y baja la ventanilla—. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme.  
 
    —Gracias por todo —le dice Héctor. 
 
    El jeep arranca con una tos oscurecida por el humo. Raquel sale en ese momento con sus maletas, y Susana la ayuda a cargarlas en el furgón, que ahora es de color negro y lleva nueva matrícula: Lucien ha hecho un fantástico trabajo. Samuel no lleva gran cosa, así que se queda junto al vehículo y se distrae mirando a las mujeres. Héctor se acerca al grupo.  
 
    —A ver —dice mientras saca lo que hay en el interior del sobre—… Raquel, tú serás Reneé; Susana será Sylvie; Samuel será Eric; y yo, James. —Les entrega su nueva documentación—. Y, Eric, no vuelvas a tomar decisiones sin consultarme.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Cuatro años más tarde 
 
    Se despierta sudoroso; ha vuelto a sufrir la pesadilla. Desde que se instaló en el centro de la ciudad, no ha sido capaz de dormir una sola noche de un tirón; lo que en el pasado eran gajes del oficio lo sigue manteniendo en vigía constante. Son los efectos secundarios de una decisión que trastocó su vida por completo y que sigue cargando sobre su conciencia. Si pudiera, regresaría a la cama pero, cuando se desvela, ya le es imposible conciliar el sueño de nuevo. Solo se le ocurre hacer una cosa: sentarse en la toilette y mirar a través del ventanuco que da al patio de luces. Justo enfrente, un metro más arriba, hay otro ventanuco: suele estar entreabierto la mayor parte del día. Desde allí podría escuchar a Reneé si sus desvelos se produjeran hacia las ocho de la mañana. Podría incluso esperar las tres horas que faltan para que eso suceda, para verla a través de su sombra, pero sería peligroso. Es mejor quedarse en la penumbra de su hogar. 
 
    Hace dos años y medio que vive en el boulevard des Marêchaux. La casa, un viejo edificio clásico, sin demasiado encanto, dispone de dos apartamentos y una planta baja que, hasta poco antes de su venta, albergó un pub. El edificio, en pleno centro, pasaba inadvertido entre los enormes bloques de oficinas que hay en la zona, y por eso llamó la atención de James. Con esta operación, blanqueó dinero sucio y estableció las bases de lo que se convertiría en su nuevo empleo. Las viviendas no han necesitado demasiada obra; los bajos, sí, porque se han convertido en un apartamento y en una oficina respectivamente. Eric vive en ese apartamento, y usa la oficina a diario.  
 
    Eric ha sido el patrocinador de su nuevo negocio: una red de floristerías que Jazmine, su antigua jefa, decidió traspasarle por haberse jubilado. Hace tres años, nadie habría dado un euro por el futuro del muchacho. Antes de que entrara a trabajar en la tienda talismán de Jazmine, era un pobre raterillo, incapaz de terminar sus estudios. Madame Jazmine supo ver el potencial de aquel muchacho desgarbado; aireó y oxigenó su mente en barbecho para hacer brotar su curiosidad. Ella obró el milagro, pero James invirtió en su educación. Así, Eric consiguió terminar la secundaria y encaminar sus estudios para entrar en la universidad. Sí, Eric tiene un futuro prometedor. Si sigue así, podrá llevar la red de floristerías él solo pero, por el momento, James es su socio capitalista. 
 
    James dispone en exclusiva de los noventa metros habitables de la primera planta, pero solo usa la mitad: la habitación principal con baño y la cocina office. Lo demás está cerrado con llave. Nadie visita su piso, a no ser que él se lo permita de forma expresa, como es el caso de Eric, y por motivos obvios. En el caso de Sylvie o de Reneé (en especial, de esta última), prefiere reunirse con ellas en la oficina o en el rellano. No desea que se repita lo que ocurrió el día que estrenaron el edificio, cuando Reneé se coló en su habitación, y acabaron follando como locos.  
 
    Se levanta de la toilette, y se mete en la ducha. No es una buena opción: al encender la alcachofa, las imágenes reviven en su cabeza. Apoya ambas manos sobre las baldosas blancas con lechada violeta; cierra los ojos y deja correr el agua fría. Las ristras de pelo se pegan a su rostro. Ya no sabe cómo contener el hambre de su cuerpo que, a menudo, rememora los labios de Reneé. Entreabre los suyos y espera a que regrese esa sensación, la de aquella noche, en ese mismo lugar, entre las baldosas y su boca. Saborea su suavidad, la humedad de sus dientes y los gemidos de su garganta, como si regresaran del pasado. No quiere abrir los ojos: sabe que no la verá, que no podrá admirar su rostro rosado. Pero, en su mente, todavía retiene la mirada de deseo y el sonrojo de sus mejillas. Reneé dijo que lo amaba, pero no le creyó. «¿Cómo se consigue creer a una antigua mercenaria del sexo?», se pregunta. Si ese fuera el único recuerdo, con la ducha tendría suficiente, pero no es así. Las imágenes van más allá… van hasta la cama. Las sábanas mojadas bajo el cuerpo de la mujer la hacían más deseable. En aquella ocasión, no se supo resistir a esa visión. Todo en ella era armónico: los labios, sus senos, las caderas, el sexo. La deseaba; deseaba notar la dureza de sus pezones contra el pecho, descubrir si sus cuerpos encajaban como una sola pieza. De repente, empezó el balanceo, el baile erótico, convertido en una locura de gemidos y jadeos, besos que le sabían a amor y parecían reales. Pero esos mismos besos le quemaban la garganta, cada vez que pensaba en lo que ella había sido, cada vez que la recordaba. 
 
    El dolor le ahoga el alma, y no sabe si hizo bien en sacarla de su vida. «Pensé que podría olvidar», se dice una y otra vez. La realidad es otra: Héctor no puede abandonar su pasado, y sus sentimientos se quiebran en el corazón. Héctor todavía le roba los pensamientos a James, que se siente desdichado. «Es tan hermosa»… suspira en un grito sordo que le hierve en la cabeza y le rompe el alma. «Quiero olvidar aquella noche, quiero dejar de amar», se lamenta, pero sabe que, mientras se crucen cada mañana en el rellano, no podrá conseguirlo. La solución sería no volver a verla, pero no soporta esa idea y, por ese motivo, deja que siga ocupando el piso superior. 
 
    Regresa a su habitación para fustigarse. La práctica de sus ejercicios es lo único que le permite sobrellevar tal lastre; esa rutina se dilata hasta la madrugada. James no se ha desprendido de las antiguas costumbres, unos hábitos tan estrictos que nadie, aparte de un militar o de un agente de la ley, sería capaz de seguir. Cuando llegaron a París, se le ocurrió convertirse en gendarme. Pero no pudo ser: tarde o temprano, los gendarmes habrían descubierto su verdadero nombre e historia. Por consiguiente, el futuro de Reneé, de Sylvie y del chaval estarían en peligro. Así, renunció a su vocación por el bienestar del grupo. Pero sigue obsesionado con el orden, la protección y la vigía.  
 
    Al poco tiempo de haber terminado con su entrenamiento, escucha golpes en la puerta. Sabe que es ella por el ritmo que usan sus puños. No le abre. Ella tampoco espera que lo haga; le grita a través de la puerta que necesita hablar con él de inmediato, que pasará por la tarde. Después se va, pero deja el aire impregnado de su aroma, que se filtra por la rendija de la puerta, invade el pasillo y penetra en la nariz de James. Ya no usa las rosas: esa fragancia la abandonó en el Raval, y es Héctor quien la recuerda, aunque James desee que permanezca la nueva, esa fragancia que se parece más al terciopelo.  
 
  

 
   
    Capítulo 3  
 
      
 
    Raquel (Renée) ha visto el alma de muchos hombres. Descubrió la de Victoriano demasiado tarde; la de Héctor estaba escondida tras una gruesa coraza. Intentó destruir su armadura, airear su espíritu atormentado, pero le fue imposible. Hace cuatro años, ella también mantenía una antigua coraza que avivaba sus heridas todavía abiertas. Ahora que lo ve todo más lejos y asumida su nueva identidad, se siente mejor. Tiene un negocio y gente que la respeta. Ya no la miran por encima del hombro; ahora podría ser ella quien lo hiciera, pero no quiere. Sus calvarios la han provisto de una cualidad que siempre tuvo en su interior, pero desconocía: la humildad que su abuela le inculcó.  
 
    Cuatro años de espera. Cuatro años de nuevos recuerdos y uno que la mantiene viva, el de aquella noche de sábado. Era el mes de abril. Se encontraron a medio camino de casa; el cielo estaba encapotado, y entraron bajo el mismo paraguas. Empezaba a lloviznar. Héctor estaba risueño, amable y cercano por primera vez. Se sintió como si hubiera encontrado esa ranura por donde entrar en su corazón. Estuvieron charlando en el rellano, como si fueran adolescentes que empiezan a conocerse, a gustarse. La luz tenue de la escalera tiñó sus rostros de dulzura; Héctor parecía un ángel; Raquel, una diosa. Ella empezó. El posado estricto de su hombre ya la había fascinado en el Raval cuando vestía aquel traje impoluto, con su porra y con su arma reglamentaria. Pero, por aquel entonces, ella era una mujer de la calle, una escoria humana que no podía aspirar a otra cosa que no fuera un polvo de pago. Aborrecía a casi todos los hombres, excepto a él. Héctor era único y, por alguna razón, sentía que aquella mirada profunda debía ser para ella.  
 
    Aspiró con emoción; aquel tenía que ser su momento, y decidió aprovecharlo. Se le acercó y, con la mirada atenta a su reacción, le acarició la mejilla derecha. Él no se apartó: aquello era un buen augurio, así que siguió adelante. La mano que acarició la mejilla del hombre se deslizó por el pelo y se plantó en su cogote. Lo atrajo contra sus labios y lo besó con una pasión que a nadie antes le había entregado. Poco después lo liberó; quería saber si él la deseaba. Tenía los ojos de Héctor ante sí; los escrutó con avidez: resplandecían. En aquel brillo se dibujaba una sed inmensa, pero no era el único que estaba hambriento.  
 
    Apenas recuerda cómo accedieron al apartamento de Héctor, solo que fue algo accidentado. En un instante estaban abrazados y, al siguiente, ella le quitaba la camiseta, y Héctor le desabrochaba la blusa sin separar los labios de su boca. Cuando llegaron a la habitación, el pasillo estaba sembrado de ropa y ellos, desnudos. Recuerda sus caricias, tan diferentes de las de cualquier hombre… nada que ver con las de Victoriano. Todo en sus actos era dulzura. Héctor parecía otro: era un niño ávido de amor. Ella se entregó por entero, porque esta vez deseaba de verdad. Estaba enamorada y dispuesta a todo por él.  
 
    Héctor lucía hermoso; tenía el pelo alborotado, y la locura le transformaba la expresión. Beso a beso, se hizo camino por la garganta de la mujer; luego bajó hasta la base de sus senos y fue hasta los pezones. Los recorrió con su lengua, los sorbió y los mordió con especial suavidad; no había rastro de rudeza en aquel hombre. Raquel no recordaba haber sentido tanto placer en toda su vida. Lo abrazó… se pegó a su piel sudorosa; deseaba absorber todo su calor, fundirse en él, y que fuera ya mismo. Pero, por alguna extraña razón, el hombre se contenía. Sus jadeos se intensificaban y, a pesar de la erección, se contenía. En aquel momento, no lo entendió, pero ahora Raquel se pregunta si lo hizo por alargar el momento o por miedo a sus sentimientos.  
 
    El jugueteo de su lengua seguía bajando, hasta que llegó al punto cálido de su entrepierna. Raquel no podía soportarlo más, y le agarró la cabeza para retenerlo en aquel lugar. Héctor no opuso resistencia: ya pensaba quedarse allí un buen rato. Raquel se agitaba con los vaivenes de aquel músculo caprichoso; más que una mujer, parecía una serpiente enroscada. Los ojos del hombre la espiaban a través del vello púbico. La mujer lo rodeó con su cuerpo, lo volteó, le mordió el labio, lo besó y se le sentó encima. Ya lo tenía atrapado. Cabalgó como jamás lo había hecho; hasta que no vio el dolor del placer en sus ojos, no paró. Allí le dijo que lo amaba, no una, sino cien veces, y entre besos apasionados. Era un primer amor casi adolescente, impulsivo y rabioso… un amor de aquellos que duelen y que, a la vez, dan placer.  
 
    En aquel instante, Raquel dio por sentado que su relación empezaba. Amanecieron enredados y siguieron el juego hasta que tuvieron hambre. Ahora que la resistencia del hombre ya estaba rota, todo era posible, y se confió. Lo guio hasta la cocina, entre toqueteos y miradas. Con el desayuno a medio hacer, se adueñaron del mármol de la isla; lo que hicieron con la nata y la mermelada es algo que no podrá contar a nadie. Fue su último acto de pasión. Tras lo ocurrido en la encimera, Héctor recibió una extensa llamada. Nunca sabrá quién estaba al otro lado del teléfono pero, fuera quien fuere, se robó la magia que existía entre ambos. 
 
    Ha pasado demasiado tiempo desde entonces. Las escenas se ven lejanas. Su amor ya enquistó, hizo una costra y desapareció, al menos en el caso del hombre. En cuanto a ella, todavía lo ama, pero ese amor explosivo de sus inicios ahora es otro bien diferente. Su amor se ha endurecido; se ha clavado en las entrañas y se ha transformado en un superviviente. Raquel quisiera regresar al pasado, escudriñar los momentos de silencio, analizar las miradas perdidas. Necesita descubrir quién estaba detrás de la llamada. 
 
    Los crueles recuerdos del pasado se arremolinan en su mente. Ya no es aquella mujerzuela del Raval, ni la ladrona de Puigcerdà. Aquella mujer murió al cruzar la frontera, y ahora es una señora que atrae miradas. «El pasado tiene que quedar lejos; olvida», se dice pero, cada vez que se topa con Héctor, la zorra regresa, y la dama se hunde.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    La Aalsmeer Flower Auction se abre al público. Hace media hora que James y Eric esperan, pero se van a sentar los últimos, por más que Eric insista en pillar la posición más cercana para dominar el cotarro. Por ese motivo, James lo tiene bien agarrado. Es un crío impaciente y no comprende lo importante de hacer las cosas con cabeza. Pero… qué se le va a hacer… se apasiona en cuanto ve cuatro flores, y quisiera comprarlas todas. Viajar hasta Holanda para adquirir los mejores tulipanes ha sido una exigencia del chico desde el momento en que firmaron la sociedad. De lo contrario, James jamás hubiera viajado para tal cometido. A pesar de ello, reconoce que le divierte el espectáculo que montan algunos compradores.  
 
    Deja pasar a un tipo ruso que, por lo visto, posee una fortuna comparable con la de Trump. Es la primera vez que lo ve, aunque le han dicho que es asiduo. De buenas a primeras, el tipo impresiona: medirá metro noventa o más, y es corpulento. Pero lo que en realidad llama la atención de aquel gigante es su rostro redondeado, de carnes mullidas, ojos hundidos y expresión congelada. Se sabe poderoso pero, aun así, se hace acompañar por cuatro hombres de su misma estatura.  
 
    James sabe, gracias a una trabajadora de la sala, que ese tipo siempre se sienta en la mitad exacta de la grada. Su hombre de confianza es el más delgado de los que conforman su escolta y el único que se acompaña con un bastón. Avanza el primero hasta la posición elegida; desinfecta las sillas, la mesa, y hasta los botones del teclado. Aquel ritual no es el más extraño: en la tercera hilera, un exportador chino tiene acaparadas cuatro mesas para sus ayudantes y solo usa las pantallas centrales. Pero el colmo se lo lleva otro caballero, también asiático: con el índice y pulgar de su mano izquierda, no para de darle vueltas a un anillo de oro que lleva en el dedo corazón de su otra mano. Tiene un tic exagerado en el ojo derecho y ha dispuesto dos vasos de agua con sal a cada lado del ordenador.  
 
    Se pregunta si es necesario saberlo todo de aquella gente. Si él fuera un hombre normal y corriente, no le haría ninguna falta, pero su instinto policial reaparece en los momentos cruciales. Algo le dice que el ruso enorme no vive solo de las flores, y ese tatuaje que asoma bajo el cuello de su camisa es el mejor motivo para tenerlo bien controlado.  
 
    James se ha reservado el lugar más aventajado de la grada, que nadie desea ocupar. El ochenta por ciento de los compradores elegirán las gradas más cercanas a las pantallas frontales. Pero él sabe que las mejores mesas son las de cada extremo superior. James ha decidido sentarse en la del fondo. Desde allí podrá controlar las pujas de casi todos los compradores, pero dominará las de los aventajados y, en especial, la del ruso. 
 
    Ahora que ya están en su lugar, James puede echar cuentas del aforo total; mientras Eric se queja de que prefiere estar en el centro, James ya ha calculado que en la sala hay unas ciento cincuenta personas (entre trabajadores y compradores). El ochenta y cinco por ciento de esas personas son hombres; las mujeres son, en su mayoría, empleadas de la sala de subastas. Luego levanta la cabeza y mira hacia la pasarela; un grupo de turistas contempla fascinado el bullicio de la sala. Calcula que serán unos quince, sin contar a la guía. Divisa a dos personas en una de las puertas laterales de la izquierda y a otra más, a la derecha.  
 
    Al momento sale el primer tren de boxes cargado de flores rojas, y empieza la subasta. La vocal es una mujer muy vistosa; lleva un auricular y un micrófono oculto bajo su melena rubia. Más atrás, semiescondida, hay otra mujer más joven; cree que nadie la ve y, por ese motivo, hace señales al tipo del tatuaje en el cuello. James intenta adivinar qué se llevan entre manos; de momento se acomoda y deja trabajar a Eric.  
 
    La subasta empieza con un lote enorme, de los más caros. La tensión de las pujas se hace latente. James sigue con atención la conexión ruso-rubia. Antes de que se inicien las pujas, la rubia da un tirón a la camisa de la vocal, y el lote queda adjudicado por el precio base. Se escuchan las exclamaciones de decepción. En la siguiente venta, ocurre algo parecido, e incluso en la tercera. Está claro que el comprador puja como anónimo, pero tiene bien amañado su trabajo; en cuanto termina la compra, el ruso se levanta, y desaparece con su séquito.  
 
    —¿Qué coño está pasando? —cuestiona Eric, ajeno a lo ocurrido. 
 
    —¡Sshhh! —James lo mira con reprobación—. Samuel, sé más disimulado. 
 
    —Lo siento —susurra el chico—. Eso de disimular se me da fatal y, por lo visto, a ti también: acabas de llamarme por el otro nombre. —James hace como que no lo escucha—. Ojalá fuera como tú, que nada te inmuta —se queja el muchacho.  
 
    —Tranquilo… queríamos tulipanes rojos, y he leído que hay otros diez lotes por lo menos —comenta sin apartar la vista de los cinco caballeros que, antes de salir, se detienen a hablar con un tipo que desentona en el grupo—. Estoy seguro de que te harás con un par de estos. Los primeros lotes suelen ser más caros y más exclusivos; eso se lo dejamos al pardillo que los ha pagado a precio de oro.  
 
    —¡Pero ha sido un tongo! No han dejado pujar, y eso es un tongo. 
 
    —Déjalo estar. —Le pone una mano en el hombro. 
 
    —Que lo deje estar… James, si la subasta sigue igual, no nos hacemos con nada, y el viaje habrá sido en balde. 
 
    —No te preocupes: ahora todo será normal.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Verás cómo tengo razón. 
 
    A Eric, la respuesta de James le parece incoherente: Héctor jamás se rendiría a una trampa tan descomunal. Está desalentado, y lo mira con incomprensión. ¿Será que el dinero le ha cambiado?  
 
    —En fin… es tu dinero —concluye. 
 
    ****** 
 
    James capta la desilusión de su socio, pero no va a explicarle lo ocurrido; tampoco lo ve necesario. Además, a Eric le conviene estar concentrado en su trabajo; desde que son socios, le ha aportado grandes beneficios. Está orgulloso del empeño de Eric por terminar el bachillerato, de su habilidad para los números y de su ojo empresarial. Jazmine hizo un gran trabajo enseñando el oficio a orejas de soplillo y está satisfecho de haber invertido dinero en su educación. Mientras escruta con detalle a los asistentes de la sala por si se le ha escapado algo, recuerda la tarde que lo detuvo por una bolsita de cocaína. En aquel momento, dudó de su honradez, pero luego descubrió que Samuel decía la verdad; Gabriel se la había metido en su bolsillo y luego había alertado a la policía.  
 
    Detiene su mirada en la puerta de salida. El extraño personaje que se ha detenido a hablar con el ruso sigue todavía allí; lleva sombrero y gafas de sol. Una apariencia bastante pintoresca, teniendo en cuenta que están en una sala interior. Se levanta con lentitud, y accede a los escalones laterales. Fija la mirada en el suelo; disimula, pero el tipo percibe su gesto y sale hacia la pasarela. Empieza a correr, y James va tras él. El desconocido se mezcla en la marabunta de visitantes que hay en el fondo y, resguardado por la multitud, se escabulle por la escalera de servicio hasta los almacenes. James llega poco antes de ver que se quita el sombrero y lo tira dentro de unos boxes. La melena de color miel se desparrama sobre su chaqueta. James queda paralizado en lo alto de la escalera. La ve de perfil poco antes de que suba a una de las transpaletas y desaparezca en el fondo del almacén. 
 
    James regresa a la sala de subastas muy agitado; no logra entender cómo es que ella lo ha encontrado. Eric está eufórico, y no quita el ojo a los monitores; las ventas se han normalizado, y ya controla el precio de salida del siguiente lote. Comprueba si las pantallas gigantes siguen su baremo estimado y sonríe cuando acierta con el tope que aportan los demás. Hace su puja justo cuando James se sienta en su silla. 
 
    —Tenías razón, tío, ahora voy a multiplicar tus beneficios —afirma satisfecho—. Este lote va a ser nuestro; tenemos para llenar todas las tiendas de la ciudad. ¿Dónde estabas? —James se echa hacia atrás; jadea, pero no es por el cansancio: está acostumbrado a correr. Cada tarde se marca una carrera de quince kilómetros por las zonas verdes de la ciudad. Su jadeo es por el nerviosismo y por la inquietud de lo que acaba de ver—. James, ¿dónde has estado? —insiste Eric—. Dijiste que no te moverías de mi lado; me ha tocado improvisar y cruzar los dedos para no exceder tu presupuesto. 
 
    —Confío en ti, chaval. 
 
    —Ya, pero tú eres el socio capitalista y, si hubiera habido un incremento superior a lo que teníamos hablado, no podía consultártelo. No vuelvas a hacerme esto; yo no pienso asumir esas responsabilidades, ¿vale? 
 
    —De acuerdo. 
 
    James responde sin escuchar; sigue perdido en sus preocupaciones. Se supone que nadie sabe que vive en París. Ha mantenido su identidad a salvo; supone que los demás también. Ser emprendedor era lo último que se le hubiera ocurrido hacer en la vida, pero ha sido una ventaja; ahora tiene un nombre fiscal. ¿Entonces?, ¿cómo puede ser? Piensa que quizá se lo tiene bien merecido. Desde que era un niño, soñaba con ser policía y enjaular a los malos; nadie dudaba de su vocación. Su madre, que solo era capaz de ver la parte positiva de sus defectos, siempre decía que tenía el carácter adecuado para ser un buen agente de la ley, por no aceptar lo que toda la familia le reprochaba. «Mi hijo no es huraño — decía—. Es un muchacho serio, de clara rectitud». Una madre siempre sabe encontrar la parte positiva de los defectos de uno. Si ella todavía viviera, si hubiera conocido el origen de su fortuna, se habría sentido muy decepcionada. Ya no es aquel agente recto y legal: ahora es un tipo que saca provecho de sus contactos y de su habilidad para llenar sus bolsillos a costa de blanquear dinero sucio. Pero lo ha hecho por necesidad, por buscar justicia, y eso justifica sus actos, ¿o no? 
 
    Su dinero sigue sucio a pesar de las flores, de las compras y de las ventas. No se puede sacar esto de su mente, así como tampoco a Lucía. Cuatro años escondido bajo un nombre falso, bajo un pelo largo y una tupida barba no han servido para evadir a sus acechadores. Si ella lo ha encontrado, es que no es tan buen agente como pensaba o es que habrá subestimado la astucia de su exmujer. Ser meticuloso; borrar no una, sino cuatro identidades; evitar el contacto con personas del pasado (de Barcelona y de Puigcerdà) tenía que ser suficiente, y no lo ha sido.  
 
    —Solo falta ultimar el pago —asegura Eric. James está ausente: su mente todavía rebobina las últimas escenas—. ¡James! —El chico le pasa la mano por delante de los ojos—. ¿Dónde tienes la cabeza?  
 
    Parpadea; esta vez, James sí lo mira con atención. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Estabas en babia. La subasta ha terminado; solo falta ultimar el pago. — Eric guarda sus anotaciones. 
 
    —¿Ya? Supongo que no te has pasado con las compras… 
 
    —¿Pero no decías que confiabas en mí? —Eric lo mira sorprendido y, sin esperar respuesta, agrega—: ¡Nah! Ya sabes que soy un hacha en esto de las flores. Tendríamos que darnos prisa con el pago, el papeleo, y lo demás; tengo hambre y unas ganas locas de meterme un filet mignon entre panza y espalda. —Mira el reloj de pulsera—. Nos quedan un par de horas para llegar al hotel antes de que cierren la cocina. Aquí no los hacen como en Le Petit Boutary, pero se puede comer.  
 
    Ambos se levantan; esperan su turno para subir la escalera. La última en pasar frente a ellos es la joven que, hasta hace poco, se escondía detrás de la vendedora. Agita la melena pajiza en cuanto pasa ante James; el aire se transforma: huele a rosas, mimbre, vainilla y canela.  
 
    —¿Has visto qué bombón? —susurra Eric. 
 
    La observa; James se fija en su ropa. Demasiado escote, mucho contoneo y provocación. Se transporta a un atardecer, en la plaza Sant Agustí, en el corazón de Barcelona. Dos mujeres, ataviadas con ropa parecida, se pasean arriba y abajo en busca de clientes. Una de ellas es joven (demasiado para su parecer), de pelo cobre y ojos de negro carbón. Intenta parecer mujer, pero la ausencia de pecho la delata. La otra es quien dirige; se nota su veteranía en el zarandeo y en el descaro. Las rosas, el mimbre, la vainilla y la canela son pura fachada de una mujer a la caza. En ese momento, la dama se gira hacia James, y tropieza. Cae con ambas manos sobre su pecho. 
 
    —¡Oh! Lo siento —se disculpa sobreactuando—. Eres muy guapo. ¿Lo sabías?  
 
    Se la quita de encima. La empuja a tiempo de evitar que ella consiga su propósito. 
 
    —¡Joder! No entiendo lo tuyo —expresa Eric—. Si yo tuviera ese cuerpo de Schwarzenegger, nunca se me ocurriría mirar a una chavala a lo Terminator, y mucho menos me la sacaba de encima con ese desaire. 
 
    James lo fulmina con la mirada mientras comprueba que todavía lleva su cartera en el bolsillo trasero del pantalón. 
 
    —Dile a tu jefa que me subestima —le dice a la mujer—. Aunque ahora no sea policía, todavía conservo mi olfato. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    James regresa muy preocupado de la comisaría central: uno de los camiones que transportaba la carga de tulipanes comprada en Holanda ha sido asaltado y quemado. Los gendarmes le han dicho que ese ataque huele a ajuste de cuentas. Es mucha casualidad que hayan escogido ese camión, y no otros dos que estaban aparcados a pocos metros y llevaban cargas más valiosas. Tienen razón: cuando todavía estaban en la sala de subastas y fue a efectuar el pago, le entregaron un sobre que alguien había dejado para él.  
 
    Se quita la camiseta y se mira en el espejo de la habitación: una herida en el hombro derecho le recuerda que allí se perdió una bala del calibre treinta y ocho. El agujero se ha ido afinando, pero todavía se puede meter la punta del dedo en el surco. No se acuerda del disparo, solo de un dolor punzante y que despertó de repente en medio de la noche. Se arrastró como pudo hasta la casa; tenía que salvar a las mujeres. Sabía que Victoriano mataría a todo aquel que se interpusiera en sus planes, pero no imaginó que Samuel también estaría dentro. Suponía que todavía estaba en el coche policial. «¡Maldita sea! No me van a dejar en paz», susurra. 
 
    Se pasa la mano por el pelo y deshilacha dos mechones que ahora le caen en la frente. Tira la camiseta sobre la cama, también los pantalones y se desplaza en bóxer. Las piernas tienen poco pelo: cuando entrenaba para la policía, decidió afeitárselo, y desde entonces ya no le crece con tanta fuerza. De pie, descalzo y con la prenda pegada a la cadera, parece un adonis griego; solo la nariz, que no es demasiado recta, rompe con el esquema clásico; también lo hace la barba por ser demasiado tupida. Se acerca a la mesilla, coge su teléfono y se lo acerca al oído. Avanza por el pasillo para entrar en la cocina office; en el trayecto, no percibe la corriente de aire que se filtra por la entrada. Sus preocupaciones le han jugado una mala pasada y ha descuidado el cierre de la puerta principal. 
 
    Reneé sube hasta el rellano mientras busca las llaves de su apartamento. Cada vez que pasa ante la puerta de James, siente un escalofrío y luego mira de reojo, como si esperase a que él le fuera a abrir la puerta. Aunque hace mucho que perdió la esperanza de que eso ocurriera, no puede evitar seguir ese absurdo ritual. Tanto es así que, como cada día, al pasar frente a su puerta, mira de reojo y pasa de largo. De pronto se detiene; le ha parecido ver un hilo de luz entre el marco y la puerta. «No puede ser —se dice—. Héctor es muy cuidadoso: no dejaría la puerta abierta». Ante la duda, se gira, y regresa. Toca la madera con su mano, y esta cede. Está sorprendida y a la vez, asustada. «¿Será que le ha ocurrido algo? Él no dejaría la puerta abierta jamás», se dice nuevamente. Entra con sigilo, con los ojos como platos; agarra su bolso como si se tratara de un martillo. Hace mucho que no entra en el piso. Han cambiado algunas cosas: ahora hay puertas cerradas, y se nota que allí vive un hombre solitario y obsesionado. Al fondo está su habitación, la misma que una vez compartieron. Esa puerta está abierta; siente una extraña alegría. Escucha ruido en la zona del office; se sobresalta… decide acercarse con mucho cuidado, atentos sus oídos a la voz que resuena al fondo del pasillo. Se moja los labios mientras sus manos palpan la pared. Cuando llega, deja escapar todo el aire contenido y afloja los dientes. Se deja caer sobre el marco de la puerta. James está frente a ella, de espaldas. Reneé ladea la cabeza. Hace mucho que no lo veía así: semidesnudo y relajado. Se da cuenta de que está más musculoso de lo que recordaba. «¡Qué guapo!», piensa. Su corazón sacude su pecho y retumba en sus oídos. Puede ser que Eric esté en lo cierto: que James solo piense en el trabajo. Pero ¿por qué siente esa necesidad de saber si se relaciona con otras mujeres? Se muerde los labios y presiona los muslos de forma inconsciente. La encimera de mármol queda justo a su derecha; antaño, su piel estuvo en contacto con aquella superficie. La respiración se le corta al recordar las embestidas y el rostro desencajado de James; todavía lo desea. Ansía regresar a su cama, pero aborrece hacerlo como lo que fue: una puta. No es nada fácil borrar el pasado, pero se empeña en conseguirlo; se ha cortado el pelo al estilo bob y ha cambiado de maquillaje, e incluso de vestuario. A pesar de todo, le cuesta dejar atrás la impresión de que nada ha cambiado y sigue siendo la esclava de Victoriano.  
 
    La voz oscura de James se desliza por las paredes y se filtra en los oídos de una Reneé desangelada; su tono es decidido, directo, y deja escapar un gallo casi imperceptible al finalizar cada frase. A ella le encanta saborear ese carácter, que solo muestra ante los demás, porque con ella parece otro. Está segura de que nunca encontrará el momento adecuado para hablar con él; sin embargo, tiene que hacerlo. Debe aprovechar esta ocasión, aunque sabe de sobra cuál será su reacción: evitará mantener el contacto visual, divagará, se tensará igual que si fuera un adolescente y dejará esa voz varonil para adoptar un tono metálico.  
 
    James termina su conversación; lanza el móvil sobre el mármol, pero el aparato se desliza hasta el borde, y cae. Evita que toque el suelo gracias a un giro de contorsionista, y entonces descubre el rostro abstraído de la mujer. James se congela al instante; su cuerpo se convierte en un amasijo de alambres. Solo las mejillas, que parecen enormes semáforos, equiparan a algo vivo. 
 
    —¿Cómo has entrado? —susurra. 
 
    —La puerta estaba abierta. 
 
    —Imposible: siempre me aseguro de dejarla cerrada. 
 
    Reneé no responde; solo lo observa. Necesita entender qué ha ocurrido para que James la odie con tanta vehemencia. Endereza el cuerpo, y se le acerca.  
 
    —James, hace días que mi hija se siente vigilada —le advierte. 
 
    Si aquel hombre fuera un poema, se llamaría “Ausencia”. 
 
    —Será algún admirador: Sylvie es una chica joven —deduce sin prestar mucha atención a la mujer, y se pone a buscar algo en uno de los armarios—. Además, ella fue quien quiso posar para ese reportaje sobre tu hotel. Te advertí que no era buena idea.  
 
    —¿A qué viene eso? Sale de perfil; no creo que eso sea tan grave.  
 
    —Pero ese perfil ha salido en un montón de carteles publicitarios y en los folletos. ¿Qué esperabas? —Pasa junto a Reneé con gestos mecánicos, sin apenas mirarla—. Dile a tu hija que es el resultado de querer ser famosa, aunque solo sea en esta ciudad y para un grupo limitado de turistas. Seguro que al principio le haría gracia ser conocida, que te paren con la excusa de una selfie, y todo eso. Es el sueño de cualquier muchacha joven. Pero a nosotros no nos conviene. Hay que tener mucho cuidado con mostrarse: las redes sociales son un pozo sin fondo. —Se hiela ante la ventana de la cocina; palidece y abre los ojos—. ¡Es eso! —exclama. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunta Reneé. 
 
    Pero James sigue con un extraño y solitario monólogo. 
 
    —El goteo de admiradores puede transformarse en un tsunami que anula cualquier posibilidad de intimidad; puede llegar a abocar en un peligro aun peor. Cuando trabajaba en la comisaría de Barcelona, nos llegaban denuncias de ese tipo y, en algunos casos, se habían filtrado imágenes muy privadas. La juventud subestima el poder de todo ese mundo digital y expuesto. Desconocen que es un gran recurso para las redes de prostitución; muchos proxenetas se hacen con carne fresca a través de esos canales… —Deja la frase en el aire.  
 
    —Ya veo: de tal palo, tal astilla, ¿verdad? 
 
    James se tensa. 
 
    —Confundes mis palabras: no era eso a lo que me refería. 
 
    Reneé lleva años recelando de los hombres, en especial de uno, el que las salvó de su pasado; aquello fue un burdo espejismo del que solo se llevó una noche de sexo, un hotelito y un piso para compensar su abandono. Quizá debería devolverle todas esas cosas, pero entonces no tendría nada, y tampoco desea regresar a la indigencia. Despega el brazo de la puerta y mira el cuerpo de James de arriba abajo. Hace una mueca de hastío mientras se pasa la mano por la garganta. Suspira y se gira.  
 
    —Todavía eres el mismo polizonte de ciudad. Pensé que tenías principios, un sentido especial para reconocer a una mujer maltratada por la vida. Me equivoqué. Solo eres uno más de mi montón. —Le queman los ojos y hace un gesto de tristeza—. Quizá debería volver a lo mío: eso se me daba bien, ¿verdad? —Se contonea de forma grotesca—. ¿Voy a por un poco de rouge y por unas medias de reja? 
 
    —Reneé… Yo no he dicho nada de eso. —Se gira molesto. 
 
    —Entonces, ¿por qué me apartaste de tu vida?, ¿por qué lo sigues haciendo? —lo acusa. 
 
    —No puedo estar contigo. Eso es… difícil de comprender. 
 
    —Lo que tuvimos no fue una excusa, ni una artimaña: fue de verdad —asevera Reneé—, pero tú solo me ves como aquella mujer de la calle. —Se pasa la mano por el pelo; siente que su vida no vale nada, que nada va a cambiar su pasado. Pero no ha venido por su egoísmo, sino por ayuda para su hija—. Olvídate de mí; yo ya me acostumbré a ser invisible. Solo te pido que me ayudes con Sylvie.  
 
    —No sé qué puedo hacer por ella —objeta James de forma inoportuna. 
 
    A estas alturas, el rostro de Reneé hierve. Todavía no se da cuenta de la presión que ejerce con los dientes; cuando los afloja, deja escapar el resquemor que ha ido acumulando a lo largo de los últimos años. 
 
    —¡Seguirla, saber quién va tras ella! —exclama contundente—. ¿Por qué me metes ese rollo para padres de parvulillos? Soy Raquel, esa puta que te robó cincuenta euros en la estación de Puigcerdà, ¿me recuerdas? Creo que olvidaste demasiado rápido lo que nos trajo hasta aquí; escapábamos de nuestro pasado y dijimos que empezaríamos de cero. Estábamos dispuestos a olvidar, a renacer con otro nombre, a vivir una nueva vida. Bueno, eso fue lo que dijimos. —Baja los ojos—. Ella posó para ayudarme; no caí en la cuenta de que eso fuera tan peligroso. Aunque quizá no sea tan importante que la reconozcan a ella… quizá lo es más que lo hagan contigo. Al fin y al cabo, todo esto —hace un círculo con el dedo índice—: el edificio, las floristerías están pagadas con dinero sucio y, por lo tanto, te unen a esa gente. Susana era muy niña cuando escapamos del Raval y ha cambiado mucho desde entonces. Solo podía reconocerla Victoriano, y está muerto; a ti y a mí nos conocía más gente. Héctor, el bienestar de mi hija te atañe. —retrocede; se da media vuelta—. No me siento capaz de seguir huyendo. —Solloza para provocar a James, y acierta. Ver llorar a una mujer lo bloquea. James jamás ha sabido reaccionar a los sentimientos femeninos. Lucía siempre aprovechaba esa ventaja para manipularlo. Cuando su exmujer lo abandonó, se prometió que jamás volvería a enamorarse, y ahora no sabe cómo quitarse ese sentimiento de encima. La vida es muy caprichosa; nos suele poner entre la espada y la pared cuando menos lo esperamos, y Reneé ha conseguido descolocarlo. Con su presencia desmonta todas sus luchas y empeños en dejar de sentir: ella es su punto débil. Una lágrima se ha instalado en el arco superior del labio de la mujer. Ella se pasa la palma de la mano por la boca y se lleva parte del rouge labial. Ansía acercarse a él, intenta posar las mejillas sobre su pecho. Él la siente antes incluso que llegue a tocarlo. Aquella visión hace que su mente retroceda: recuerda su piel rosada de porcelana bajo el agua de la ducha, oprimiéndole el cuerpo los senos redondos y mullidos. Cierra los ojos. «No, no puede volver a pasar», se dice—. James, tengo miedo —Reneé insiste, acercándose con cautela. Casi lo consigue. Él retrocede en el último segundo; los dedos de la mujer apenas llegan a rozar la piel. Aquella es la prueba definitiva de que su historia no es la de Pretty woman y de que su hombre no es Richard Gere. Demasiado tiempo de estar esperando a que James reaccione o le diga por qué la dejó de lado. Y ya no puede esperar más. Aunque ha pospuesto la decisión muchas veces, ahora está segura de que tiene que apartarse de su lado—. Entiendo —se lamenta. 
 
    Se aleja por el pasillo con rapidez, y esta vez se asegura de dejar cerrada la puerta del apartamento. En el rellano ya no puede aguantar las lágrimas; sube corriendo y se mete en su piso. James ha salido tras ella, pero es demasiado tarde. 
 
    Eric ha visto la escena en el rellano. Se imagina qué habrá ocurrido, así que sube al encuentro de James. Lo ve muy preocupado, pero decide no tener compasión. 
 
    —¡Tú eres un capullo! —le grita. 
 
    —¿Cómo dices, chaval?  
 
    Eric obliga a James a entrar en el piso, y cierra la puerta de una patada. 
 
    —¡Esa nena está más buena que el chocolate con menta! Vamos, que ese bombón de vodka se merece un repaso entero de pies a cabeza, tío. —Lo mira fijamente—. ¡Está deseando que te la comas entera, joder! 
 
    —Deja de hablarme en ese tono. No deberías meterte en mis asuntos; ya sabes que no comparto mi vida personal con nadie —responde James en un tono ambiguo.  
 
    —¡Qué vida personal y qué ocho cuartos! Tú no tienes vida personal; nadie sabe lo que piensas, si estás contento o triste, si te gusta el melón o la sandía. ¡Joder, tío! 
 
    James esquiva al muchacho, y se mete en el baño; de repente se gira y choca de nuevo con él; lo aparta, y se va hasta su habitación. Eric se pega a él, y James hace un gesto de fastidio. 
 
    —Deja ya de seguirme. 
 
    —Lo haré cuando me escuches de una vez —le retruca Eric. James abre el armario: el orden que hay en su interior sorprende a Eric. Todos los pantalones están en uno de los costados, ordenados por tamaño y por color; en el otro costado, las camisas y camisetas se amontonan con una perfección casi imposible. Tras unos segundos en los que Eric se abstrae no solo en el armario, sino también en la pulcritud de la habitación, sigue en su empeño de convencer a su compañero—. James, esa mujer está loca por ti y, si no te has dado cuenta, es que estás más ciego que Stevie Wonder. 
 
    —¿Stevie qué…? 
 
    —Da igual. —Eric sacude la cabeza; esta vez sigue a su socio en silencio, con los labios apretados. James se pone una camiseta Levi’s y unos pantalones tejanos—. Con esa cara y con las orejas de soplillo, me recuerdas a un gamberrillo de tres al cuarto que detuve hace ya unos años. —Le da un cachete en el cogote. 
 
    —Sí, ese gamberrillo era un cobarde. 
 
    —Y un gran muchacho que me ayudó a cambiar la vida de otras dos personas. Nunca imaginé que acabarías formando parte de mi vida, y ya ves: ahora somos socios. —Lo agarra del hombro y, en ese momento, vuelve a sonar su teléfono. 
 
    James responde, y al momento palidece. Eric lo interroga con gestos, pero James se gira de espaldas. 
 
    —Qui ont volé leurs bons de livraison?... Je comprends pas. D’accord, je vais faire rapport à la pólice —habla enfadado. 
 
    Cuando cuelga, Eric sabe que ha ocurrido algo terrible.  
 
    —Tenemos que largarnos —le advierte James. 
 
    —¿A dónde? ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Esto es serio, chaval. Prepara tus maletas e intenta convencer a tu nena de salir pitando de esta ciudad.  
 
    —No exageres, tío. 
 
    —¡Samuel! El que ha quemado nuestro camión viene a por nosotros. 
 
    —¡Anda ya! Eso ha sido una gamberrada.  
 
    —Los gendarmes dicen que parece un ajuste de cuentas —recoge un sobre que tiene en la mesilla y se lo muestra—. Lee. 
 
    El chico saca la hoja que hay en el interior; las letras son recortes que danzan en una sola frase: «Quiero mi dinero antes de diez días; espera llamada de Igor». Tira la nota sobre la mesilla, como si le quemara en la mano.  
 
    —¡Joder! ¿Cómo…?  
 
    —El día de la subasta… ¿Recuerdas a la chica que se me echó encima? Te dije que quería mi cartera, y tú no me creíste. Pues hubo mucho más ese día, solo que no te lo conté porque pensé que podría manejarlo sin problema. —Eric se desmonta, y se sienta en la cama de su socio—. Aquella mujer estuvo todo el rato haciéndole señales a su jefe. ¿Te acuerdas del tío enorme que estaba en la parte central? 
 
    —¿Ese que llevaba como avanzadilla a un tipo cojo? 
 
    —El mismo. Tenía un tatuaje en la base del cuello; vi uno así en un preso de Barcelona: se los hacen para mostrar el grupo al que pertenecen y el grado que tienen de importancia dentro del clan.  
 
    —¡No me fastidies!  
 
    —Estaba seguro de haberlo visto en algún lugar —comenta con pesar—. No recordaba dónde, hasta que recibí el sobre y reconocí el alias de Victoriano. Este tipo mueve camiones por toda Europa desde hace décadas, pero las flores solo son su tapadera: la carga real son mujeres. —James avanza por el pasillo seguido por el chico—. En Barcelona, le seguimos la pista durante mucho tiempo, pero no logramos pillarlo. Infiltramos a un compañero en su sede de Mercabarna, y acabaron cazándolo. Lo encontramos en el río Besós, con dos tiros en la frente. Yo creo que tenían un topo en la comisaría; esa fue una de las razones por las que pedí el traslado a Puigcerdà… el otro fue Lucía; por eso me reclutó la Secreta: por ser su exmarido. Y ahora resulta que ella se ha convertido en Igor. —Mira al chico con gravedad—. La vi en la subasta: ella fue quien me mandó a la rubia. Pretendían saber dónde localizarme y, como no pudieron sustraerme la cartera, fueron a por el albarán y luego quemaron el camión. Ahora debería de avisar a Reneé. Puede ser que no nos quede mucho tiempo. 
 
    Abre la puerta, y sale al rellano. Sube las escaleras de dos en dos, y al momento está frente al apartamento de la mujer. Hace sonar el timbre, y espera impaciente, pero nadie abre. Golpea la puerta con el puño, y tampoco recibe respuesta. Eric lo observa con el rostro descompuesto. Ve al agente sacudir la puerta una y otra vez. James no se ha dado cuenta de la nota que hay justo debajo de la puerta. Eric sube y la coge: «Adiós, mi amor». 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Sylvie está muy disgustada; no entiende por qué tienen que abandonar un lugar tan céntrico y confortable. Arrastra la maleta amarilla con hastío; cada vez que ve la margarita pegada junto al asa, recuerda la de veces que acarreó las pocas cosas que cabían en aquella. Es cierto que todo ha cambiado para mejor: ahora tiene otra maleta llena de ropa bonita y un neceser maletín de maquillaje, regalo de la agencia de fotos que le hizo el reportaje. Pero lo cambiaría todo por poder regresar al apartamento que les cedió James. El cambio la alejará de su novio. Eric se pasa el día junto a James, y le quedan pocas horas de ocio para dedicarlas a ella. Da una última mirada al inmueble; si no fuera porque luce el típico tejado de las casas parisinas, sería tan soso que se ahogaría entre los bloques vecinos. 
 
    Al otro lado de la calle, alguien las sigue con la mirada; se queda con el número del taxi que acude a recogerlas. Las acechará hasta el cinturón rojo. Reneé ha alquilado un ático en Nanterre. El edificio, un bloque rectangular de ventanas hondas y desiguales, alberga lo que va a ser su nuevo hogar; el taxi para justo delante, y ambas entran con sus valijas. El vehículo que las ha seguido se detiene a una distancia prudencial.  
 
    Entran en el apartamento; no es muy grande, pero es bastante nuevo, aunque tiene pocos muebles, y bastante sencillos. Sylvie deja, o más bien abandona, sus maletas junto a la puerta de la entrada. «¡Maldita sea! Este piso se parece al último que tuvimos en Puigcerdà», piensa. La desazón la acongoja; mira a su madre con enfado.  
 
    —¿Cómo se te ocurre alquilar este zulo? Parece que volvemos a lo de antes. Espero que me expliques a qué viene este cambio, porque yo no lo entiendo. En el centro teníamos la vivienda gratis; Eric estaba a dos pasos, y James también. Pensé que ese hombre te gustaba. —Reneé no contesta; arrastra sus maletas hasta la habitación principal y abre las ventanas para que se ventile todo el espacio. Desde allí se ve el verdor del Parc Bagatelle, la cabeza de los edificios más altos, e incluso la torre Eiffel. Están en un sexto piso y se siente como si pudiera volar. Sylvie se rinde; la abraza, y ambas enmudecen ante el escenario de la ciudad. No, aquello no es como el piso de Puigcerdà—. Tampoco está tan mal —susurra. 
 
    —Claro que no; este piso es nuestro, y tu novio podrá venir siempre que quiera. Las dos habitaciones son dobles. —Mira a su hija de reojo, y ambas sonríen. 
 
    —¿Dónde estará el nuevo restaurante de nuestro hotel? 
 
    Reneé alarga el brazo y busca con el dedo entre el parque y una hilera de edificios bajos.  
 
    —Ahí: el toldo de color rojo. 
 
    Sylvie mira hacia el lugar señalado; junto al local hay un coche aparcado, de color gris metalizado; dentro hay alguien esperando. Entorna los ojos y luego los abre por completo.  
 
    —Mamá, mira ahí —le señala—… ese coche. Reneé pone su mano sobre la frente y mira en la dirección que le indica Sylvie. Solo puede ver una hilera de vehículos aparcados—. El gris metalizado. 
 
    —La mujer vuelve a mirar; sí, hay un coche gris y alguien dentro, pero no ve que tenga nada de especial—. Lleva una pegatina en el lado derecho superior del faro; ese coche me estuvo siguiendo anoche.  
 
    Reneé palidece. 
 
  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Se fue del edificio después de que Reneé y su hija abandonaron el apartamento. James está angustiado. Si Reneé está lejos de su control, no podrá protegerla. Le ha pedido a Eric que le informe en cuanto Sylvie le dé la nueva dirección, pero también está preocupado por el chico: no quiere que él se encuentre de frente con el tipo de gente que frecuenta Lucía. Ella es más astuta que su propio padre… diría que incluso más cruel. Está seguro de que irá a por Reneé y por su hija para conseguir cazarlo a él.  
 
    Anoche se tiñó y se cortó el pelo; se ha dejado un espeso bigote y se oculta en una pensión de las afueras. Por la tarde recibe la llamada de Eric. Por lo visto, Reneé y su hija se han instalado en Nanterre. Sale corriendo hasta la calle, y pide un taxi. Cuando llega a la zona, le pide al taxista que aparque cerca del edificio y, justo después, ve llegar a Sylvie. Entiende que Eric ya las ha alertado, porque la chica se camufla debajo de una gorra y de unas gafas. Poco después llega Eric con un chándal negro y también con gafas de sol. Ambos se abrazan y se quedan un rato hablando dentro del portal. Se prodigan besos y fricciones varias; James los mira con envidia. Él nunca sería capaz de mostrar sus necesidades en público. Ve a alguien que se une a la pareja; lleva el pelo largo. En un primer momento, no la reconoce. Reneé se ha puesto una peluca rubia y ha bajado las maletas. James sonríe; solo tiene que acercarse y recogerlos a todos.  
 
    Un grupo de turistas se mueve por la zona; parece una nube de estorninos. Todos se ondean al ritmo de su guía; detrás, escudándose en el grupo, una mujer de baja estatura se mueve como lo haría una serpiente. James la ve, y se dispone a interceptarla. Baja del taxi, y avanza hacia la mujer. En ese mismo momento, un Highlander negro se acerca a toda velocidad; se ha saltado un semáforo y da un bandazo, justo cuando el taxi se dispone a seguir su camino. Luego huye. El choque empuja el vehículo hacia James. Por fortuna, este ha percibido el peligro por el rabillo del ojo, y se ha tirado sobre el capó del coche. Ha resbalado y se ha dado un golpe contra el suelo cuando el taxi se ha detenido.  
 
    Cuando James se incorpora, está muy aturdido. Se ha desorientado y no ve el vestíbulo del edificio en el que está Reneé. Voltea, busca a las mujeres; las encuentra poco antes de que desaparezcan en el vestíbulo. «¿Por qué han vuelto a entrar?», se pregunta. Entonces, reconoce a los dos tipos que van tras ellas; uno es cojo. El ulular de dos sirenas se solapa a la distancia. Las luces intermitentes de la ambulancia se combinan con las de un coche policial. Se detienen frente al taxi. James quiere ir con las mujeres, pero todo le da vueltas y solo atina a ver bajar uno de los gendarmes. Luego todo se vuelve negro. 
 
    El aire endémico de la ciudad baila entre las hojas de los árboles. Zarandea todo a su paso y evoluciona en una música seseante. James nota el frescor de la brisa; le parece estar flotando. La nariz se le impregna de un olor muy conocido: lavanda, rosa de Bulgaria y pachulí. El delirio de su mente lo regresa a Barcelona, a una noche de San Juan cualquiera, cuando conoció a aquella loca. Ella tenía más fuego que las fogatas que había en la Barceloneta; lo arrastró hasta el puerto, y lo metió en su yate. Era una noche cálida; el agua serena agitaba la nave, como si fuera una gran cuna, y se dejó llevar por el deseo. En aquellos años, era un hombre libre y sin ataduras, pero algo infeliz. Por ese motivo, se dejó atrapar como si fuera un mosquito en la red de una araña. La suavidad de sus manos, la redondez de sus senos… todo emanaba olor a lavanda. Se abrigó con su cabellera; se zambulló en su desnudez y, para cuando entró en esta, se deshizo como un helado de crema. 
 
    Lucía poseía un cuerpo hermoso; lo demás era pura fachada. Pero, en sus ensoñaciones, se mezcla otro rostro: rosado, hermoso y repleto de una dulce picardía. El nombre le llena los labios y se despierta en la camilla de la ambulancia clamando por ella: Raquel. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Sylvie avanza a empujones. Tiembla. No sabe quiénes son aquellos que los obligan a regresar al piso. Busca a Eric, pero solo ve a su madre. Su expresión lo dice claro: ella sí sabe lo que ocurre. Se meten en el ascensor. Se siente pequeña, metida entre aquellos dos. Ahora sí puede ver a su novio. El chico está muy nervioso; lo ve buscar algo en el bolsillo trasero de su pantalón. Niega con la cabeza, y le señala con los ojos el arma que lleva uno de aquellos tipos; Eric devuelve sus manos a la parte delantera del pantalón. «Piensa, Susi, piensa», se dice. Intenta acercarse a su novio; una mano que procede de la parte de atrás se lo impide. La ve: es la que manda a aquellos dos. Ella le sonríe, le toca el pelo y la analiza con demasiado detenimiento. «¿Qué querrá esta zorra?», se pregunta. Susana se aparta unos milímetros, lo que le permite un espacio entre la pared del ascensor y el tipo cojo.  
 
    —Qué gracia… no me reconoce —dice al fin la mujer. Sylvie se la queda mirando. «¿De dónde tenía que conocerla?», se pregunta—. Soy tu hermana. —Lucía le alarga la mano. 
 
    Sylvie busca el rostro de su madre; sus ojos parecen lunas que buscan el brillo del alba. La encuentra demasiado lejos; solo puede ver su perfil, y siente que la poca distancia que las separa la ahoga.  
 
    —¿Por qué nos haces esto? —le pregunta a Lucía. 
 
    —Quería conocerte; mi padre no me dijo que tenía una hermana. —Suspira—. Cuando era niña, me hubiera gustado tener una compañera de juegos. ¿A ti no? 
 
    —Para nada. 
 
    —Podíamos haber sido muy buenas amigas. Siempre me sentí muy sola, ¿sabes? Mis hermanos iban a su rollo, y mi padre también; mi madre solo tenía tiempo para ir al gimnasio y reunirse con sus amigas. Sus hijos eran un mero trámite. No la juzgo; creo que no tuvo mucha suerte con mi padre. —Se ríe— Era muy mujeriego, lo era… 
 
    La voz de Lucía es suave, pero en su ritmo se percibe que le gusta tener todo al momento y sin demoras. 
 
    —Ve al grano. ¿Qué quieres de nosotras?  
 
    —¿Aparte de ser amigas? —Se ríe de su ocurrencia—. Podríamos ir a tomarnos algo, hablar largo y tendido sobre nuestra niñez, de los valores y de la falta de estos; del poder que te quita el dinero cuando te lo roban, cuando te quitan todo un estilo de vida.  
 
    —Déjate de cháchara. 
 
    —Vale. —Mira los botones del ascensor—. Iré al grano. Quiero recuperar lo que Héctor me quitó. Sé que está loco por tu madre, y voy a proponerle un cambio: ella por el dinero. 
 
    —Te equivocas: él no quiere nada con ella.  
 
    —¿Estás segura?  
 
    Las puertas del ascensor se abren, y Lucía les hace una señal a los dos hombres. Empujan al grupo, precedido por Lucía, que sabe muy bien en qué apartamento se hospedan las dos mujeres.  
 
    Reneé entra última; siente un extraño olor acre: algo le tapa la boca y la ahoga. Su cuerpo se desliza, y todo se convierte en oscuridad. Despierta en su cama; tiene las muñecas unidas al cabezal mediante bridas de plástico, que le laceran la piel. Uno de aquellos hombres se quita la chaqueta: es el cojo. Se ha dado cuenta de que le cuesta arrodillarse sobre la cama, encima de ella. Cuando se quita la camiseta, ya soporta todo su peso. Tiene el torso musculado, pero no en exceso; el vello le cubre parte del pecho y dibuja una t, dejando la cola sobre su ombligo. Un tatuaje serpentea su cuello y reposa en su hombro izquierdo. Raquel sabe qué va a hacer a continuación, y sigue cada movimiento con nerviosismo, a la vez que escruta la habitación. Están solos, pero será por poco tiempo.  
 
    El hombre agarra una cinta; se la mete en la boca y la ata a la parte trasera de su cabeza. Ahora la tiene a su merced, y se lo muestra levantando las manos. Le enseña el dorso, luego la palma y después mete ambas manos en el escote de la mujer. Tira hacia los costados y desgarra los botones; los dedos buscan entrar en las copas del sujetador. Raquel nota el calor de aquella piel; el sudor y la aspereza le provocan repulsión. El hombre mete sus dedos bajo la ropa de la mujer. Se echa hacia atrás, y Raquel se siente algo más aliviada, pero él lo ha hecho para bajarle los pantalones y arrancarle las bragas. Juguetea con el vello de su pubis. La prepara, como solía hacer Victoriano con las nuevas. Allí se detiene y mira hacia la puerta: esta se abre. Lucía irrumpe en la habitación; desde la ubicación de Raquel, parece una niña esmirriada. 
 
    —¿Ves cómo sigues siendo una puta? —le cuestiona—. Cuando Paul termine contigo, lo hará Geromme, y luego te vendrás conmigo a Barcelona. Si no lo haces, tu hija ocupará el lugar que dejaste y pagará tus deudas. ¿Pensabas que te librarías de esta? Pues no: a tu hija le he dicho que haríamos un cambio, pero me debes demasiado. ¡Fóllatela, Paul! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    La puerta se resquebraja. Los golpes se escuchan desde el primer piso. Los vecinos del inmueble miran por el hueco de la escalera, pero después se meten en su casa. Nadie quiere problemas con los gendarmes, que entran decididos porque han sido alertados de lo que ocurre en el piso sexto A del inmueble. Él entra detrás del grupo, a pesar de que se lo han prohibido. Se queda detrás de la puerta mientras observa cómo intentan entrar. Después del accidente, cuando se desmayó y lo metieron en la ambulancia, se le ocurrió usar el ataque a su camión para atraer a los gendarmes hasta el piso. No ha sido fácil; en un primer momento, pensaron que deliraba por la sacudida del accidente y casi lo alejan de las mujeres. Pero, cuando los agentes encontraron al Highlander metido en el aparcamiento del edificio, le han creído.  
 
    Se escuchan voces, y se rompe otra puerta. Entonces la ve: está atada a la cama, desnuda, pero se mueve. Sonríe más tranquilo, y siente una gran necesidad de correr a abrazarla. La reyerta se inicia con los guardaespaldas de Lucía; consiguen reducirlos, y a ella la detienen. Se agita, grita, insulta; parece una bestia encadenada. En cuanto pasa delante de James, le escupe y le grita: «¡Maldito cabrón! ¡Devuélveme mi dinero, devuélvemelo!». 
 
    Sus gritos prosiguen en la escalera; se hacen eco y se difuminan en la distancia. Entonces sí los gendarmes le dejan entrar porque ya se han llevado a todos los detenidos, han desatado a la mujer y han encontrado a Eric y a Sylvie: ambos estaban atados a una cañería del baño. Mientras un médico analiza las heridas que tiene Reneé en las muñecas, los demás esperan en el salón contiguo. 
 
    —¿Qué le han hecho? —pregunta Sylvie entre sollozos, mientras se frota las muñecas.  
 
    —No lo sé todavía —responde James sin perder de vista la entrada a la habitación en la que está Reneé —. Quiero que regreséis a casa. 
 
    —No sé si mamá querrá… 
 
    —La puerta está rota; no os podéis quedar aquí.  
 
    —Pareces preocupado; mi madre todavía te importa, ¿verdad? —James no responde—. Ya veo; entonces, ¿por qué la haces sufrir? No hagas que cargue por más tiempo con su pasado. Ella te ama; lo veo en sus ojos cuando te mira. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    James se despide de Monsieur Xieng. El caballero y todo su séquito (dos secretarias, un guardaespaldas y dos chupatintas con sus maletas negras y con las gafas de pasta) salen por la puerta hacia las tres de la tarde. Acto seguido, James recoge todos los vasos con agua y con sal que ha ido repartiendo por el despacho de forma estratégica. Eric lo observa cabizbajo. 
 
    —James, te felicito: hoy has cerrado un gran negocio.  
 
    —Del que tú te llevas una buena tajada —acota. 
 
    —Es cierto, pero ¿qué vamos a hacer ahora?  
 
    —Yo tengo unos planes muy especiales, ¿y tú? —lo interpela con una sonrisa amplia. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Que ya no me necesitas. Tienes un talento especial para los negocios; aunque no te dediques al sector de las flores, saldrás adelante. Cierto es que las flores se te dan de maravilla, además de que ya dispones de un buen capital para empezar tu propio negocio. Sé que te encantaba lo que habíamos montado en París, pero no quedaba otra opción que vender. —James se sienta junto al muchacho—. Me marcho de este país, y te aconsejo que hagas lo mismo, pero esta vez será mejor que nos separemos. —Le da unas palmadas sobre las rodillas y se levanta—. Llévate a tu nena y formad una familia o no, como queráis. Tienes mi teléfono; si necesitas algo, puedes contactar conmigo.  
 
    —Y tú, ¿qué harás? 
 
    —Voy a ver a una vieja amiga.  
 
    Eric sonríe mientras ve marchar a su antiguo socio.  
 
    —A ver si esta vez no la cagas, colega. 
 
    ****** 
 
    Reneé está apoyada en el marco de la puerta; mira su maleta, aún sin deshacer. Ella y su hija han pasado la noche en su hotel. Rechazó el ofrecimiento de James: es preciso romper ese círculo vicioso. Es incapaz de esperar a que él se decida, y tampoco quiere depender de nadie. En cuanto arregle la puerta, devolverá las llaves del apartamento, venderá su hotel y el local del nuevo restaurante, que todavía está por terminar de construirse. En eso seguirá los consejos de James: «Márchate de esta ciudad y busca un lugar tranquilo. Un oasis que te permita ser tú misma. Nadie te juzgará, porque ahora tienes dinero y eres libre». Suspira desganada; vivir en París era su sueño, y se ha convertido en una pesadilla. 
 
    París bulle; la calle rezuma vida, y ella tiene que esconderse en la suite de su hotel. «¡Menudo plan!», piensa. Se apoya en la barandilla de su balcón y observa un vehículo blanco que baja desde lo alto de la Rue de Rivoli. Es descapotable; es conducido por un señor con visera. En los asientos de atrás, un caballero zarandea lo que parece un ramo de rosas. Sonríe: en París se puede ver cualquier cosa y, al ser la ciudad del amor, esa escena es de lo más normal. No le da más importancia, y sigue absorta en sus pesares. Una melodía acompaña los gestos del caballero que porta el ramo. Raquel reconoce la canción de Roy Orbison. Ha visto la película de Julia Roberts y de Richard Gere, unas diez veces. Canturrea la canción, al borde del llanto. Quien pudiera ser como esa Pretty woman… 
 
    Que la música se concentre bajo su balcón hace que se sienta todavía más desgraciada, pero no abandona la escena. Necesita imaginar que aquella limusina está allí por ella, que el hombre de pelo negro y bigote es su galán. Suspira y lo observa con admiración. El hombre se detiene frente al hotel; ahora solo falta que aparezca la princesa que busca este príncipe. De pronto, el caballero levanta la vista, y la ve; lleva gafas de sol, así que Renée no puede ver en qué dirección mira. Otea a un lado y al otro. En los demás balcones solo ve a una anciana, un hombre de negocios y una rubia. «Será la rubia, claro», se dice. Entra en su habitación, y rompe a llorar. 
 
    ****** 
 
    Diez minutos más tarde, alguien golpea su puerta. Reneé se mira al espejo: se le ha corrido el rímel. Intenta limpiarse las ojeras que aparecen bajo sus enrojecidos ojos. Dos golpes más, y Reneé acude a abrir. Piensa que será alguien del servicio: ya es la hora de limpiar las habitaciones. La puerta sesea sobre la moqueta azul de la suite, y un enorme ramo aterciopelado aparece ante sus ojos. Reneé reconoce el pelo negro y bigote del hombre que sostiene el ramo: es el caballero de la limusina. Entorna los ojos, lo mira de arriba abajo; la cazadora de piel y los tejanos esconden ese cuerpo que tanto la fascina y las gafas de sol, los ojos que adora.  
 
    —¿James? —pregunta. 
 
    —No, señorita, soy Héctor para servirla —responde él. 
 
    Está sorprendida; sí, mucho. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Y qué te has hecho en el pelo y en la cara? ¿Esas rosas de terciopelo son para mí? 
 
    —¿No te gustan? —responde James, que deja caer el ramo. 
 
    —¡Me encantan! Pero estoy desconcertada. 
 
    La respuesta de Renée le arranca una sonrisa. Entonces, aún más nervioso, le alarga el ramo, carraspea y recita lo que Silvie le ha enseñado: 
 
    —¿Qué tal, princesa mía? Dime qué ocurrió cuando él subió a la torre y la rescató. 
 
    Más feliz que emocionada, Renée responde: 
 
    —Que ella lo rescató a él. —Ya no puede aguantar las lágrimas—. ¿Cómo has sabido lo de Pretty woman? Me encanta la escena final y te la sabes de memoria.  
 
    —Sylvie. 
 
    —¡Menuda celestina!  
 
    James todavía titubea; deja las rosas en el mueble de la entrada. Esta vez, Renée no se mueve. Fija sus ojos en el rostro del hombre, como esperando que esta vez sea él quien actúe primero.  
 
    —De acuerdo —exclama James—. Esta vez me toca a mí. 
 
    Da dos zancadas, y agarra por sorpresa a Renée, que revive el típico cosquilleo adolescente en el estómago, el cual se intensifica cuando él la retiene por la cintura y sube su otra mano con suavidad por la espalda. Los dedos del hombre se introducen entre su pelo, masajeándolo, pero dominando sus movimientos. Acto seguido, la atrae hacia sus labios, pero no llega a besarla. James decide detenerse unos segundos y escruta el cristalino de Renée, donde descubre un mar de dudas y una emoción contenida. Sí, la ama y ya no piensa resistirse más, porque ansía beber de sus labios.  
 
    —¿Estás dispuesta a soportar a un poli capullo y borde? —susurra. 
 
    Hace años que ella no se sentía como una adolescente enamorada; la presión que hace el cuerpo de James contra su pecho le abre una puerta a su corazón; está desbocado, como aquella vez que se amaron, y se emociona. Ver su sueño cumplido la llena de ilusión; ahora sí cree en los sueños. Sonríe antes de afirmar: 
 
    —Voy a hacer el esfuerzo. 
 
    Entonces, emulando una escena de película, James ladea la cabeza y besa los labios de la mujer con toda la dulzura de la que es capaz.  
 
    

  

 
   
    Sobre mí  
 
      
 
    Si tuviera que hacer una presentación formal, aparte de darte mi nombre completo, empezaría por explicarte que soy madre de dos chavales estupendos y esposa de un hombre fantástico, aparte de una forofa de la escritura. ¿Mi edad?, eso lo dejo a tu imaginación.  
 
    ¿Qué más puedo decirte de mí?, que estudié diseño y artes pictóricas, que siempre fui muy sensible a todo y, antes de empezar a escribir a destajo, pasaba mis días del trabajo a casa y de casa al trabajo, sin más emociones que las reuniones con la tutora de turno o los viajes a torneos infantiles.  
 
    Después de todo eso, mi vida dio un vuelco, y encontré un tesoro interior. Ese tesoro me lo mostró la escritura, un hábito que tenía abandonado desde hacía años. Por lo visto, esa costumbre tan mía de relatar historias acabaría por hacerse hueco en mi horizonte futuro en forma de libros. Al día de hoy, he terminado cinco borradores, aunque solo he publicado el penúltimo: Rosas del limbo. Si por casualidad lo has leído, reconocerás en este relato a sus protagonistas. ¿Que por qué utilicé esos personajes, y no otros?, por un par de comentarios que dejaron caer mis lectoras y por regalarle un sueño a mi protagonista.  
 
    ¡Y hasta aquí hemos llegado! Si has disfrutado de mi relato, pero deseas hacerme alguna pregunta o señalar algún detalle que te llama la atención, te invito a que me escribas al correo electrónico: rebellonbaraneraesther@outlook.es Responderé lo más rápido que pueda, encantada de la vida. Si deseas saber más sobre mis relatos, si te gusta mi forma de escribir, te invito a que sigas mis publicaciones en mi perfil de Instagram o añadas una reseña en la página de Amazon. Así, me ayudarás a seguir publicando. Aunque, para que fluya de verdad mi trabajo, pásalo de boca en boca, y te estaré eternamente agradecida.  
 
      
 
    Un enorme abrazo. 
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